

    
        [image: Cubierta]
    


		
			

			Y dijeron que no podrías.

		

	
		
			

            CAPÍTULO 1

			

El gélido invierno se apodera de las calles de la capital sin compasión, ni el pobre ni el rico reciben clemencia por parte de la estación. Los primeros susurros del impetuoso viento se convierten poco a poco en gritos desesperados que golpean bruscamente las hojas de los álamos blancos que decoran las calles repletas de ajetreados transeúntes.

			El viento roza a los ejecutivos que realizan transacciones, transferencias, contratos y despidos por el paseo de la Castellana; roza a los mendigos impedidos que duermen en el suelo, que intentan sobrevivir un día más en un mundo vacío e hipócrita gracias a las limosnas de las personas que muestran un ápice de caridad y calidad humana; a los músicos y artistas callejeros incomprendidos cuyos conciertos son interpretados a un vasto público: todos viandantes que por allí transitan.

			—¿Dime? —pregunta Eva a su interlocutor, que está al otro lado del teléfono.

			Las personas se mueven de un lado a otro sin reparar en su presencia, en medio de la plaza de Callao.

			—Lo siento, ya sabes que eso podía llegar a pasar. Te dije que te fueras haciendo a la idea —Una lágrima comenzó a brotar del ojo de Eva extendiendo cada vez más el color negro del rímel por sus enrojecidas mejillas. La secó rápidamente con la mano libre, mientras que buscaba en su bolsillo aquel pañuelo de papel que siempre tenía preparado para las emergencias—. Puedes pasarte cuando quieras a por tus cosas, si quieres mañana sobre la una. El resto de los despedidos no tiene ni idea. ¡Tengo que colgarte, me parece que me ha pillado Ramón!

			—Adiós, Cristina, y gracias por todo —Colgó su teléfono.

			Eva se sentía impotente, incapaz de asimilar la situación que estaba viviendo. Se colocó el bolso en el hombro contrario y se acercó a una cafetería cercana. Pidió un café para llevar y se sentó en uno de los nuevos bancos individuales que había instalado recientemente el Ayuntamiento de Madrid. «Por una vez veo algo de mis malditos impuestos materializado, aunque poco voy a ver ya» se dijo con rabia.

			Dio dos largos tragos a aquel café con el punto justo de amargura mientras cerraba los ojos y notaba cómo el aterido viento del invierno se conjugaba con los rayos de sol del mediodía. En su rostro aún no se materializaba la desesperación de una chica de treinta y dos años que se acababa de quedar sin empleo. Una más de los tantísimos millones. Apuró los últimos sorbos del abrasador café y tiró el vaso de cartón al contenedor mientras discurría lentamente por la calle Preciados dirección a Sol. 

			Se adentró en la estación de metro de Sol y una bofetada de calor le obligó a aflojar rápidamente la bufanda de lana que le había hecho su vecina del cuarto, una señora mayor viuda que no hacía más que vestir a toda la comunidad de vecinos con lana y ganchillo.

			El aviso sonoro del inminente cierre de puertas del vagón hizo que Eva acelerara al máximo su paso a pesar de ir cargada con su pesado bolso y abrigada hasta las orejas. Finalmente, consiguió entrar a tiempo.

			Cuando viajaba en el metro le gustaba imaginar hacia dónde iba la gente, de dónde venía y cuáles serían sus inquietudes en aquel preciso momento. Había de todo, desde caras largas y amargadas, hasta risueños soñadores con sus auriculares puestos. Contemplar a los viajeros le despejaba, le evadía de una realidad que odiaba cada vez con más intensidad. 

			Se apartó un mechón rubio de su alborotada melena y se limpió las gafas rojas empañadas completamente por el vaho, consecuencia de la diferencia de temperatura. Lo hizo con cuidado pues, en su mano izquierda, todavía llevaba la muñequera que el traumatólogo le había impuesto después de la rehabilitación: el hueso aún no había soldado del todo.

			

La puerta del portal se había vuelto a atrancar. Una vez más tuvo que llamar a Socorro, y pensó que en vez de abrirle a través del portero automático, le lanzaría una escalera de ganchillo hasta su ventana. Finalmente, la anciana le abrió sin problema; normalmente a Eva nunca se le olvidaba la llave del portal.

			Una vez en casa, lanzó el bolso contra el sofá, sin importarle que en su interior tuviera aquella tablet para la que tanto había ahorrado. Se fue quitando toda la ropa de abrigo de camino a la habitación y se desplomó sobre la cama. Estaba totalmente agotada. Se engañó pensando que sus ojos lagrimaban de más por el cansancio acumulado, pero en realidad, estaba llorando. Frotó su cara contra el suave edredón que cubría su cama, le daba exactamente igual mancharlo de maquillaje y pintalabios, para algo era suyo y en ese momento quería inundarse de esa situación.

			Unos fuertes pinchazos en el brazo izquierdo hicieron que en el rostro de Eva se pudiera apreciar una expresión de dolor acompañada de un leve grito. Se había quedado dormida apoyada sobre la muñequera ortopédica. Eran las cinco de la mañana, y le daba igual. Al día siguiente, no tenía que madrugar, se pasaría a recoger sus cosas sobre las doce del mediodía, tal y como había acordado con Cristina.

			Se incorporó y se desnudó por completo. Tenía la camisa blanca completamente arrugada y los pantalones a medio quitar. ¿Tanto se había movido durante su larga siesta?

			Se acercó a la cocina y sacó del armario un paquete de fideos orientales instantáneos. Eran las cinco de la mañana, tenía hambre y no estaba dispuesta a ponerse a cocinar algo que tuviera que elaborar ella misma a esas horas tan intempestivas. Calentó el agua y la vació sobre el recipiente de plástico. Para Eva, esos tres minutos de cocción estimada de la pasta se le hacían siempre eternos, así que comenzó a formar frases con los imanes de la nevera: «Tú, gorrión, vuela lejos» fue la frase que súbitamente salió de su cabeza al localizar los cuatro imanes y las dos comas que había pintado con un rotulador.

			Se sentó en el sofá con su bol de fideos y comenzó a buscar su móvil en el bolso. Tenía seis llamadas perdidas, y treinta y nueve mensajes instantáneos. A veces, llegaba a sentir miedo de sus amigas, de las pocas que le quedaban. Los revisó por encima y decidió que no era conveniente responder a esas horas, probablemente pensarían que se había ido de juerga toda la noche. Se acercó al balcón, lo abrió un poco y sintió cómo el frío nocturno le bañaba por completo el rostro. Cerró el ventanal y se acabó los fideos.

			Abandonó en el fregadero los cubiertos y se dirigió al baño. Abrió el grifo de la bañera permitiendo que un pequeño hilo de agua discurriera y esta se comenzara a llenar. Era demasiado tarde como para darle la máxima presión al grifo. Poco a poco comenzó a desvestirse y a verse completamente desnuda en el espejo. Se deshizo de la muñequera y comenzó a palpar su vientre, sus muslos, su cadera en busca de moratones que hubo en otro tiempo, pero solamente conservaba pequeñas cicatrices y una operación en el cúbito. 

			Cuando la bañera estuvo lo suficientemente llena, se introdujo en ella y cerró la llave del grifo. No quería pensar en nada en absoluto, únicamente que el agua caliente la librara del frío anidado en sus huesos.

			Agarró el albornoz y una toalla para la cabeza que no tardó en humedecerse al ponérsela. Caminó por el pasillo hasta el salón y volvió a agarrar el móvil, tenía un mensaje nuevo.

			—Me parece demasiado tarde como para que andes despierta, ¿no puedes dormir, petarda?

			Le parecía extraño que su hermano estuviera despierto casi a las seis de la mañana, sabiendo que al día siguiente tendría que ir a la universidad. Agarró de nuevo el móvil y comenzó a teclear, pero tuvo que esperar a volver a ponerse la muñequera en la mano.

			—No, me he echado una buena siesta y la verdad, si te soy sincera, no tengo mucho sueño. Digamos que no me ha ido muy bien el día. ¿Y tú, qué haces despierto? —Pulsó la tecla de enviar.

			Al instante, Eduardo, su hermano, contestó:

			—¿Al final te han despedido? —Envió en un principio. Eva estaba apretando el cojín que se había puesto en su regazo—. Tranquila, es normal, como tú está el resto de millones de parados. Y yo estoy despierto porque mañana tengo un examen bastante difícil, vamos que voy más crudo que los filetes de la abuela —Al leerlo, Eva no pudo evitar soltar una estruendosa carcajada que inundó todo el salón.

			—No se lo digas a mamá, por favor —Escribía con dificultad en el smartphone.

			La cabeza de Eva estaba a punto de estallar en mil pedazos, y solo le faltaba que su madre comenzara a preocuparse también por sus problemas. Eso le agobiaba en gran manera. Se despidió de su hermano y puso el teléfono en vibración. Lo dejó cargando en el mueble próximo al televisor.

			Se acercó a la habitación que había determinado que sería su despacho personal, ¿para qué iba a querer una sola persona dos habitaciones más, aparte de su dormitorio? La más luminosa, su despacho; y la otra, el cuarto trastero o como familiarmente lo apodaba «El temible cuarto de la Plancha».

			Recorrió con sus manos todos los lomos de la primera estantería, en busca de nada. Simplemente, le encantaba esa sensación. Cogió aire y observó el diploma que colgaba de la pared. Añoraba su época de estudiante universitaria. Echaba de menos a sus compañeros, de los cuales, únicamente tenía contacto con dos chicas que, al igual que ella, se licenciaron en Historia del Arte. Al fondo del pasillo, le pareció escuchar un ruido que provenía de la puerta principal. Fuera fruto del cansancio y de todas las vicisitudes, decidió acercarse a echar un vistazo. Así de paso se cercioraba de que había echado el blindaje de la puerta.

			Su casa podía ser perfectamente un seguro búnker: ventanas con rejas, con doble acristalamiento, puertas con cerrojo, y una puerta principal semiacorazada; pero esta puerta solo resulta efectiva si previamente se ha cerrado y, en este caso, no estaba cerrada. Alguien la había abierto desde fuera.

			Un sudor frío recorría el cuerpo de Eva de arriba abajo por el interior del albornoz. Su cara se volvía cada vez más pálida a la vez que se dibujaba sobre ella una mueca de terror.

			Regresó rápidamente al despacho y alcanzó un espray de pimienta que guardaba en el primer cajón del escritorio. Todavía, quien fuera que hubiese entrado, podía seguir allí. Se sentía más vulnerable que nunca. Se acercó con mucha precaución al salón y esperó un par de minutos a escuchar cualquier movimiento que pudiera advertirle de que había alguien en la casa. Al cabo de un rato desistió, estaba demasiado sugestionada. La puerta podía haberse abierto al no haberla encajado correctamente cuando regresó a casa. Esta vez la cerró correctamente y echó los blindajes a toda prisa. Respiró aliviada apoyándose sobre la puerta. Era hora de irse a dormir, al menos un par de horas. Eran las seis y cuarto de la mañana, y la única cita que tenía al día siguiente era ir a por sus cosas y, si le daba tiempo, al INEM.

			

		

	
		
			

            CAPÍTULO 2

			

          El mostrador del edificio de oficinas le parecía aún más frío e inhumano aquel día. Eva tenía que llevar por última vez los tacones y la placa identificativa de la empresa. Sacó de su monedero la tarjeta del torno giratorio, estaba desgastada y apenas se la podía identificar en la fotografía, por fin lo había conseguido. Al menos ahora, podría romperla o perderla sin preocuparse por la regañina del jefe de seguridad. Se apartó el pelo de la cara y se introdujo en el ascensor. Podía ver su reflejo en el que por mucho maquillaje que se echara —algo fuera de lo normal en ella— se le seguían notando las ojeras, tenía muy mal aspecto después de haber trastocado sus horas de sueño. El ascensor se detuvo en la planta sexta, la planta destinada a su empresa de seguros Royal Security. A pesar de que sabía que iba a recibir en cuestión de minutos el despido, para ella su empleo, un empleo mediocre que nada tenía que ver con sus amados pinceles, lienzos, perspectivas, etc., seguía siendo su única fuente de ingresos.

			Continuó caminando hasta toparse con el mostrador. Elisa, la recepcionista, tenía la habilidad de hablar por su apéndice telefónico a la vez que lo hacía con cualquier persona que se aproximara al recibidor. Eva no tuvo más que hacer un par de gestos para comunicarle a su confidente de entradas con retraso que el finiquito le estaba esperando en el departamento de recursos humanos. Cristina apareció en cuanto la vio por la cristalera del primer pasillo. También tenía mal aspecto, probablemente causado por alguna fiesta interminable.

			—¿Qué tal vas? —dijo con temor. Imaginaba que Eva se sentía decaída, lo corroboraba su collar mal puesto y una lágrima que intentó disimular con un fingido bostezo. Sabía perfectamente que Eva estaba completamente derrumbada. Se limpió la lágrima con un pañuelo de papel.

			—Haciéndome a la idea, supongo que es lo único que puedo hacer. Eso y recoger mis cosas en este preciso momento. Gracias por el chivatazo, así no tendré que llevarme por sorpresa la notificación de despido por Correos —Cogió aire mientras doblaba su pañuelo en incontables pliegues—. Simplemente creo que me iré a despedir de las chicas —esbozó una falsa sonrisa y continuó su camino.

			Unos pasos sonaron en la misma dirección en la que iba Eva. Un hombre se acercó a ella:

			—Eva Sarajevo, cuando pueda pásese por el despacho de recursos humanos.

			—Enseguida voy —Respiró hondo y giró a la izquierda. Tenía que hacer de tripas corazón y afrontar la situación por muy difícil que fuera, aunque tuviera que entrar con una pastilla debajo de la lengua.

			Frente al mismo que hace seis años le había puesto en nómina, ahora le entregaba el despido ordinario. Motivo: reducción en la plantilla de trabajadores. Eran muchas las preguntas que le venían a la mente en ese mismo momento, entre ellas el típico: «¿por qué a mí?».

			Salió con los nervios a flor de piel hacia su mesa. Su compañera Rocío le había dejado un tulipán blanco con la foto que se habían sacado el mes pasado en la cena de equipo. Todos habían quedado maravillosos después de haber pasado por una veintena de filtros y correctores fotográficos. Un mar de lágrimas comenzó a brotar de sus cansados lagrimales que no podían hacer más que llorar ante la impotencia de la situación. Uno a uno comenzaron a aparecer frente a Eva, para fundirse en un abrazo grupal.

			Tras varios traspiés por las escaleras mecánicas, había aprendido que si tenía que realizar algún traslado pesado, la próxima vez lo haría con ayuda de su hermano, o en un vehículo particular. Desplazar una enorme caja de cartón haciendo tres trasbordos del metro le había agotado por completo. Había tenido suerte de que los bolígrafos no hubieran caído antes de la caja que ya tenía una notable raja en uno de sus lados. Dejó el bulto sobre la mesa y se tumbó sobre el sofá. Si los problemas estaban intentando hacer mella en ella, iban por buen camino. Cerró los ojos y decidió desconectar por unos instantes. Cuando se despertó, Eva continuaba en la misma posición y con el maquillaje intacto sobre su rostro. Se sorprendió. Miró la hora, las ocho y cuarto. Se había pasado casi siete horas durmiendo en cualquier posición sobre el sofá. Agarró su abrigo largo y los guantes con dificultad. Todavía no se había desperezado lo suficiente como para considerarse medianamente despierta, era una especie de zombi con gafas rojas y melena rubia descolocada discurriendo por el céntrico barrio de Lavapiés. Aprehendió la puerta del local y, nuevamente, se equivocó al tirar en vez de empujar. Una bocanada de aire caliente hizo que sus cristales se empañaran y apenas pudiera ver dónde estaba situada la barra del caffee, aunque a Eva le daba igual, iba allí todos los miércoles a escuchar cómo los poetas recitaban sus composiciones.

			Neruda inundaba los ochenta y tres metros cuadrados del local; Machado lo hacía después. Un café aguado y un sobre de sacarina, a petición de la consumidora. Se sentó en la mesa próxima a las escalerillas de la barra. Podía disfrutar de la poesía a una distancia razonable sin llegar a hacer sentir incómodo al poeta o recitador con sus estruendosos aplausos. Sacó su libreta y suspiró profundamente. Al menos al día siguiente no tendría que ir a trabajar. La suerte del parado.

			—Me alegra verte de nuevo por aquí —dijo una desdentada y vetusta figura que acababa de dejar el bastón en la silla de enfrente.

			Eva sonrió sin ocultar su sorpresa cuando vio que el hombre se acercaba arrastrando los pies hacia la silla que estaba justo enfrente de ella. El hombre se sentó.

			—Sí, hacía ya un par de semanas que no me pasaba por aquí, ya sabes, las horas extras para poder pagar el coche, la casa, ir al hospital a ver a mi madre, etc. Un maldito no parar de hacer cosas.

			—Será por eso que ya no veo tus poesías pintadas en el cubremanteles de papel. Las echo de menos. Tienes ese estilo de poetisa…

			El anciano sacó del bolsillo de su chaqueta una pitillera. Se colocó un cigarro sobre sus labios resecos y se disculpó a fumar. Enrique Bagner era un hombre de setenta y nueve años, un jubilado que sentía fluir la poesía por sus venas. En ocasiones, se lamentaba de no haber descubierto antes a las metáforas, a las redondillas, a las antítesis y a la rima consonante, pero es lo que tiene no poder elegir en qué época nace uno, y a él, le tocó nacer en plena posguerra. Las oportunidades de aprender esos asuntos estaban reservados a un puñado de privilegiados que podían permitirse el lujo de no tener que estar todo el día arando en el campo.

			Eva cerró los ojos suavemente mientras escuchaba cómo recitaban a Alberti y a sus cinco ángeles: El ángel avaro, el ángel de la ira, el ángel bueno, el ángel de los números y el ángel del misterio.

			«Cavar una ribera de luz en mi pecho

			y hacer mi alma navegable».

			

			«Este hombre está muerto

			y no lo sabe».

			

Versos que su subconsciente captaba y su mano anotaba en la libreta que tenía extendida sobre la mesa. Así creaba Eva su magia poética. Agarró el café y le dio un profundo trago, sinónimo de que se iba a ir; era muy tarde como para dedicarse a la recopilación poética a través del subconsciente.

			Hacía más frío que de costumbre. En ese momento hubiera preferido el café caliente que con hielo pues en la parada del autobús se notaba aún más. Dudaba completamente de la funcionalidad de los malditos cristales de las marquesinas, parecía que únicamente servían para que las viejitas no pudieran retroceder más cuando cualquier atracador les mostrase su navaja. Otra teoría se basaba en la espera del bus, afirmaba que si se apoyaba sobre el cristal y decía en un tono medianamente audible «¿Dónde está el maldito autobús?», este aparecía al instante o a los pocos minutos. Una técnica muy científica. 

			

		

	
		
			

            CAPÍTULO 3

			

          El café mañanero había sido sustituido por el de la tarde. Se había despertado a las tres de la tarde. Tenía dos mensajes en el teléfono fijo. La voz del contestador automático le ponía enferma, completamente asqueada. El primer mensaje se correspondía con el del recepcionista de la autoescuela para preguntarle si pensaba volver alguna vez por allí, suerte que era su primo. El otro, de su madre. Decidió no devolverle la llamada, sabía que no le haría más que preguntas sobre por qué no contestó al teléfono o por qué no había ido a comer a su casa después del trabajo. Estaba segura de que empezaría con su argumento: desde que te independizaste solo vienes a comer los viernes y porque sales antes, y ahora ni eso.

			Tenía demasiadas cosas en la cabeza como para ponerse a buscar excusas complejas. No sería el primer viernes sin ir a comer a casa, pero no podría usar siempre la excusa de que estaba de baja, no era creíble. Además, esa ex­cusa serviría para que su madre se presentara en su casa en cuestión de milésimas de segundo para ver qué le pasa a su niñita.

			Encendió el ordenador y abrió el chat. Sabía que no estaba buscando pareja en esos momentos, pero ¿qué tiene de malo mirar el menú? En su bandeja de entrada ­había cuatro mensajes nuevos para ella, todos ellos del tipo: «Hola, he visto tu perfil y me pareces muy interesante, ¿quieres tomar algo?».

			Oteó por encima tres de ellos: el primero un auxiliar administrativo que tenía toda la pinta de ser un adicto al porno y de vivir con sus progenitores. El segundo un delineante de las afueras de Madrid, con casa propia y un monovolumen bastante potente. Eso le gustaba, lástima que fuera calvo, eso le tiraba para atrás. Removía el café con la cucharilla sin prestarle ninguna atención. Quizás le atrajo el tercero, hasta que comprobó que se trataba de esas cuentas que tienen como objetivo derivarte a otra web de contactos. Bebió un sorbo de la taza, el contenido continuaba abrasando como cuando lo sacó del microondas.

			Le dolía la mano, tendría que ir a rehabilitación si no quería tener movilidad reducida. Se percató de la hora que era y comprobó que aún le daba tiempo a coger el bus y llegar al hospital. Le quedaban tres sesiones aún por recibir.

			Apareció por la puerta del Hospital de la Cruz y entró a la sala de rehabilitación, acordándose de que se le había olvidado la pelota de goma que le habían dado en la primera sesión para los ejercicios. 

			La espera se le hacía eterna, odiaba esos momentos hasta que la enfermera le avisara de que era su turno. Puro tedio. Agarró el periódico La Gaceta Médica y comenzó a ojearlo con desgana. A fin de cuentas seguían siendo los mismos artículos sobre sofisticadas operaciones con los más modernos cachivaches, quejas sobre los recortes y algún que otro artículo sobre cómo adelgazar. Para suerte de Eva, su turno llegó cuando ya estaba ojeando el precio de los balones gástricos. 

			En la frenada que hizo el bus, la mano dolorida de Eva se chocó contra la barra de seguridad y la sesión de rehabilitación no sirvió para nada. Un grito ahogado inundó el autobús y una lágrima de dolor salió despedida de su lagrimal izquierdo. Un caballero encorbatado se percató de su reacción.

			—¿Está bien, señorita? —preguntó mirando a Eva con preocupación. 

			Respiró profundo y asintió insegura. ¿Qué iba a decir? «Sí, probablemente me haya vuelto a abrir la fractura, pero estoy perfecta». No, no podía decir eso. Se limitó a ser educada y a bajarse en la parada, no sin antes maldecir a la madre que engendró al conductor del autobús, al conductor y a toda su prole.

			Todavía le temblaba la mano mientras abría la puerta de casa. Se quitó la muñequera, su muñeca estaba hinchada pero su tatuaje seguía intacto. Un capricho que se le había antojado con veinte años. Una frase: Let it be, Deja que sea o Deja que fluya. Jamás pensó en tatuarse nada, es más, el miedo de sentir como las agujas impregnaban los poros de su piel de tinta le horrorizaba; pero de retos está llena la vida y de giros inesperados. Acarició con suavidad la mano abultada y musitó con cuidado, como si alguien pudiera escucharla: Let it be.

			Su móvil comenzó a vibrar, tenía un nuevo mensaje instantáneo. Era su hermano: ¿Cómo vas? Mamá ha preguntado por qué no has venido a comer, dice que si te has enfadado porque la semana pasada no tenía croquetas. Que esta semana tenía una fuente llena para que luego te llevaras. ¿Cuándo piensas decirle lo de que te has quedado sin curro?

			Se colocó el mechón de pelo y agarró el teléfono con las dos manos. Era cuestión de horas que su madre llamara de nuevo o incluso se presentara en su casa. Tenía que hacer algo para evitar que su madre se enterara a toda costa de su despido. Volvería a recriminarle que no estaba preparada para vivir sola a su edad y a machacarla emocionalmente. Quizás por ese y otros factores, Eva decidió vivir sola cuando lo dejó con Raúl. Encendió de nuevo el ordenador y a pesar de que le costaba manejar el ratón con la muñequera, abrió el archivo en el que tenía su currículum. Lo actualizó y lo comenzó a publicar por los diversos portales de empleo. Necesitaba una solución rápida, tampoco era consciente de cuánto tardarían las deudas en asfixiar sus únicos ahorros que pretendía gastar en un coche de segunda mano cuando aprobara, si es que lo hacía, el carné de conducir. Cerró los buscadores y abrió su cuenta de Facebook; en su foto de perfil, una foto preciosa que le había hecho su amiga Carlota cuando viajaron en agosto a Escocia para mitigar el dolor, para ayudar a cicatrizar las heridas recientes. Su amiga Andrea, compañera de la universidad, había estado en Nueva York, su primo Fran había cambiado de novia, y Ricardo y Ángela habían sido padres. Una sensación de vacío y extrañeza mezclada con ternura hizo que sus extremidades comenzaran a enfriarse y su corazón palpitara de una forma acelerada. Aún no estaba preparada para poder visualizar todo el álbum de los felices padres. Se alegraba por ellos. Apagó la luz del despacho y se fue a la habitación.

			Estaba preparado, lo tenía todo a punto. Sacó de su bolsillo un caramelo y se lo introdujo en la boca. Saboreó el momento con un toque a menta y eucalipto. Se deshizo del guante derecho y activó el inhibidor de bolsillo del que un amigo le había provisto. Podía empezar sin riesgo a que la policía se presenciara allí en cuestión de minutos. La escalera de madera del edificio crujía en medio del silencio de la noche, un sonido mortuorio y tétrico inundaba el rellano. Del interior de su gabardina sacó un sobre, lo besó y esbozó una sonrisa macabra en la que destacaba el sarro de sus dientes amarillentos. Metió el sobre por debajo de la puerta. 

			—Nos veremos, cariño, muy pronto —susurró a la calle, a la vez que se perdía en la oscura y fría noche de diciembre.

			

		

OEBPS/image/cubierta.jpg
LA CURVA
\ iy 4

sy

Aux_ YQN.KARMA ﬁ
viv Libro by





OEBPS/page-template.xpgt
 


   


     

	 

    


     

	 

    


     

	 

    


     

         

             

             

             

        

    


  






